
VIVIR EN MISERICORDIA



Queridos hermanos en Cristo, con estas palabras del Evangelio de San Lucas queremos abrir este

proyecto de ilusión y servicio, porque si algo define a nuestra Hermandad es precisamente la

Misericordia: no solo como nombre, sino como camino de vida. Ser misericordiosos es mirar con

compasión, actuar con justicia y caminar con humildad, sabiendo que estamos llamados a vivir como

hermanos, con Dios en el centro de todo lo que hacemos.

Presentamos ante vosotros este programa con sencillez y entrega, con el deseo profundo de

seguir construyendo una hermandad viva, centrada en el culto, comprometida con la caridad,

arraigada en la formación y fiel a su identidad. Un proyecto que nace del amor a nuestros Sagrados

Titulares, del respeto a nuestra historia y del deseo de servir a cada uno de vosotros.

Aspiramos a una gestión cercana, abierta y participativa. A cuidar de los pequeños y aprender

de nuestros mayores. A fortalecer lo que nos une y a mirar con esperanza hacia el futuro, sin olvidar

nuestras raíces.

Desde la Misericordia, para vivir la Misericordia.

Un fraternal abrazo en Cristo.

LC 6, 36-37
“Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es
misericordioso. No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis,
y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados”
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JN 2, 4-5
María, atenta y confiada, percibe la necesidad antes de que otros la vean. No
duda, no se impone, simplemente invita al servicio, al compromiso, a la
obediencia del corazón: «Haced lo que Él os diga». Con esas palabras
sencillas, que brotan de la fe, nos deja una enseñanza profunda que hoy, como
cofradía, acogemos como guía.

Este programa que tenéis entre manos nace precisamente de ese deseo: hacer

lo que Él nos dice. Escuchar a Cristo en el silencio del culto, en la necesidad
del hermano, en el trabajo callado, en la belleza del patrimonio, en la entrega de
los jóvenes, en la sabiduría de los mayores. Hacer lo que Él nos diga como
hermandad que quiere vivir desde la Misericordia, con coherencia, con fe y con
esperanza.

María nos recuerda que incluso cuando no todo está claro, la respuesta es la

confianza. Por eso, con humildad, damos este paso adelante, poniéndonos al
servicio de nuestra Hermandad y de todos sus hermanos. Desde aquí parte todo
lo que sigue. 
Por ello todos los que encabezamos esta candidatura nos ponemos al servicio de
los hermanos.

“¿Qué tienes conmigo, mujer? Aún no ha venido mi
hora. Su madre dijo a los que servían: Haced todo lo
que os diga”
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EQUIPO
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EDAD: 43 AÑOS

PROFESIÓN: DOCENTE

ACTIVIDAD COFRADE:

MIEMBRO DE JUNTA DE

GOBIERNO DURANTE MÁS DE

12 AÑOS DESEMPEÑANDO

TAREAS DE ALBACERÍA,

SECRETARÍA, TESORERÍA.

POR ÚLTIMO, OCUPÓ EL

CARGO DE PRIMER TENIENTE

HERMANO MAYOR.

PORTADOR, CAPATAZ,

MAYORDOMO Y NAZARENO.

HERMANO MAYOR 1ª TENIENTE HERMANA MAYOR 3ª TENIENTE HERMANA MAYOR2ª TENIENTE HERMANA MAYOR

MANUEL 

GARCÍA ZURITA

MARÍA PILAR

ELICES PÉREZ

MIRIAM 

MONTOSA VELASCO

CARMEN ALEJANDRA

REY NAVARRO

EDAD: 34 AÑOS

PROFESIÓN:

ADMINISTRATIVA

ACTIVIDAD COFRADE:

DESDE PEQUEÑA LIGADA A

LA PROCESIÓN, DONDE

ACTUALMENTE CONTINÚA

COMO NAZARENA. MÁS DE 7

AÑOS COMO MIEMBRO DE LA

JUNTA DE GOBIERNO EN

ALBACERÍA, AYUDANDO EN

LABORES DE SECRETARÍA. 

EDAD: 60 AÑOS

PROFESIÓN: DOCENTE

ACTIVIDAD COFRADE:

21 AÑOS EN JUNTA DE

GOBIERNO, LA MAYOR

PARTE DEL TIEMPO

COMO SECRETARIA DE

NUESTRA COFRADÍA. HA

SIDO NAZARENA,

DEAMBULANTE, JEFA DE

SECCIÓN Y DE

PROCESIÓN.

EDAD: 29 AÑOS

PROFESIÓN: DOCENTE

ACTIVIDAD COFRADE:

HA COLABORADO

ACTIVAMENTE EN

ALBACERÍA OCUPANDO

CARGOS DURANTE LA

PROCESIÓN DEL JUEVES

SANTO. UNA DE LAS

PRIMERAS MIEMBROS DEL

ANTERIOR GRUPO JOVEN

DE NUESTRA HERMANDAD.



EQUIPO
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EDAD: 51 AÑOS

PROFESIÓN:

ADMINISTRATIVO

ACTIVIDAD COFRADE:

COMO ALBACEA DE

PROCESIÓN, HA

PERTENECIDO DURANTE 16

AÑOS A LA JUNTA DE

GOBIERNO. HA OCUPADO

DIFERENTES CARGOS EN EL

JUEVES SANTO, COMO EL

DE JEFE DE SECCIÓN DE LA

VIRGEN.

ALBACEA GENERAL SECRETARIO FISCALTESORERO

JOSÉ ANTONIO

MORENTE RUIZ

FRANCISCO JAVIER

REY GARCÍA

JOSÉ EMILIO

REBOLLO PALOS

JULIÁN

ZARCO MANJAVACAS

EDAD: 52 AÑOS

PROFESIÓN: ADMINISTRATIVO 

ACTIVIDAD COFRADE:

DESEMPEÑÓ EL CARGO DE

VICECONTADOR DENTRO DEL

ÁREA DE TESORERÍA. A LO

LARGO DE SU VIDA COFRADE

HA SIDO NAZARENO, CARGO Y

CAPATAZ DE NUESTRA SEÑORA

DEL GRAN PODER. 

EDAD: 63 AÑOS

PROFESIÓN: DOCENTE 

ACTIVIDAD COFRADE:

PORTADOR, CAPATAZ Y

MAYORDOMO DEL TRONO

DE NUESTRO PADRE JESÚS

DE LA MISERICORDIA.

LICENCIADO EN CIENCIAS

MATEMÁTICAS.

ACTUALMENTE JUBILADO

COLABORA ACTIVAMENTE

CON LA FUNDACIÓN

CORINTO COMO

VOLUNTARIO.

EDAD: 37 AÑOS

PROFESIÓN: MÉDICO

ACTIVIDAD COFRADE: HA

COLABORADO EN

ALBACERÍA Y

HA SIDO MIEMBRO DE LA

JUNTA DE GOBIERNO EN LA

QUE DESEMPEÑO LA TAREA

DE TESORERO. HOMBRE DE

TRONO, CAPATAZ Y

NAZARENO EN LA SECCIÓN

DE NUESTRO PADRE JESÚS

DE LA MISERICORDIA.



Ver a nuestra Madre coronada es el anhelo de muchos hermanos y devotos; por

ello, nuestra candidatura pretende seguir con los pasos iniciados para cumplir este

sueño tan deseado y merecido.

Como bien es sabido, la historia de nuestra santísima Virgen se remonta al siglo

XVIII, en la perchelera iglesia de San Pedro, donde se forma un eje devocional en

torno a la Virgen de los Dolores (actual Virgen del Gran Poder). En consecuencia,  

en 1721 se aprueban sus estatutos, lo que daría como  resultado la hermandad de

Nuestra Señora de los Dolores, con una actividad que se limitaba al culto interno.

En 1883, debido al mal estado de la iglesia de San Pedro, se traslada su archivo, así

como sus hermandades  (la hermandad de Nuestra Señora de los Dolores y la del

Cristo de la Buena Muerte) a la vecina parroquia de Nuestra Señora del Carmen

(actual sede canónica), desde donde haría sus primeras salidas procesionales en

semana santa en las jornadas del Viernes Santo.

En 1926, por orden episcopal se cambia la advocación a Nuestra Señora del Gran

Poder. 

En 1931, la familia Del Olmo salvó la talla de la dolorosa de los hechos acaecidos, y

se repondrá al culto tras la guerra. Para ello se realizó una procesión de alabanza

desde la iglesia de San Pedro hasta la parroquia del Carmen, donde recibiría culto

tanto interno como externo hasta la actualidad.

Coronación
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 La coronación canónica de una imagen de la Virgen María es un acto litúrgico que subraya la especial devoción hacia una

advocación concreta. La corona representa su realeza espiritual como Reina del Cielo y del Universo, y no implica poder terrenal,

sino un profundo reconocimiento de su papel en la historia de la salvación. Este acontecimiento se celebra con solemnidad,

acompañado de oraciones, procesiones y una intensa vida litúrgica y comunitaria.

Más allá del simbolismo de la corona, este momento debe marcar un antes y un después en la vida de nuestra hermandad. Se

trata de un hito histórico que posicionará a nuestra cofradía no solo a nivel local, sino dentro del panorama cofrade andaluz. Por

ello, debemos prepararnos con esmero, dedicación y profundo sentido espiritual, fomentando la devoción mariana, la formación

cristiana, la vida de hermandad y el compromiso social.

Para coordinar estos preparativos, se constituirá  una Comisión Pro-Coronación, encargada de organizar los actos que

culminarán en este gran evento. 

Además, proponemos, previa aprobación de los hermanos, un conjunto de acciones permanentes divididas en tres ejes:

Cultos

Formación y fomento de la devoción

Acción solidaria

.

Coronación
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Cultos:

Quinario a Nuestra Sagrada Titular en torno al 15 de septiembre (Virgen de los Dolores), con liturgia de la Palabra, sermón, adoración al

Santísimo y rezo del Rosario. Ese día, la Virgen permanecerá expuesta en besamanos y veneración durante toda la jornada.

Rosario vespertino por las calles de la feligresía el sábado posterior a la fecha del 15 de septiembre.

Celebración del Viernes de Dolores, con rezo de la corona dolorosa, eucaristía y jornada de besamanos a la Virgen.

Coronación



Formación y fomento de la devoción: 

Visitas, convivencias y encuentros de oración con las parroquias del arciprestazgo Virgen del Mar. Oraciones y cartelería que

fomente su devocional.

Grupos de formación para profundizar en el significado de una coronación canónica y en la figura de María.

Retiro espiritual en Adviento, como preparación junto a María para la llegada del Salvador.

Involucración activa de todos los grupos parroquiales y colectivos del barrio, para hacer de la coronación un acto verdaderamente

comunitario.

Coronación
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Acción solidaria: queremos que la dimensión caritativa de esta coronación trascienda el momento puntual y tenga continuidad en el tiempo. 

Por ello, proponemos:

En base y en relación a lo que se propone en el apartado de Caridad, creación de la Fundación “Virgen del Gran Poder”, que

canalice iniciativas de ayuda económica, material y humana (voluntariado) hacia entidades necesitadas de nuestra ciudad, especialmente

aquellas vinculadas a nuestra cofradía y barrio (San Juan de Dios, Hermanitas de los Pobres, Cáritas, centro asistencial “La Traiña”,

Proclade... ). Desde la propia Fundación, establecer un punto de asesoramiento y acompañamiento laboral para nuestros hermanos y

colectivos vulnerables (inmigrantes, personas con diversidad funcional, minorías étnicas, personas sin hogar, víctimas de violencia de

género…), contando ya con profesionales y una red de voluntarios en proceso de formación.

Con todo ello, aspiramos a que la Coronación Canónica de Nuestra Señora del Gran Poder no sea un acto litúrgico aislado, sino el inicio de una

nueva etapa para nuestra cofradía: más comprometida, más fraterna, más mariana y más entregada a los que más lo necesitan. Que la fuerza de

María nos impulse a dar el mayor fruto cristiano: el servicio al prójimo.

Coronación



CARIDAD
Como hermanos de la Cofradía de la Misericordia, estamos llamados a ser reflejo vivo del amor compasivo de

Cristo. Nuestra labor caritativa no es solo una acción concreta, sino una forma de vivir el Evangelio, de mirar con

ternura a quienes sufren, de acompañar, sostener y compartir con aquellos que más lo necesitan.

Desde esta perspectiva, queremos renovar nuestro compromiso con la caridad como eje central de nuestra vida

cofrade, fortaleciendo los lazos con nuestra parroquia y nuestro barrio, con nuestros hermanos y con las

instituciones que trabajan incansablemente al servicio de los más vulnerables. 

Aumentar las relaciones con Cáritas parroquial y diocesana, colaborando activamente en el

desarrollo de proyectos comunes que respondan a las necesidades reales de nuestro entorno.

Como patronos, mantener y fomentar la colaboración con la Fundación Corinto.

Apoyar la obra social de los Hermanos de San Juan de Dios, como espacio donde la misericordia se

convierte en cuidado y dignidad para tantas personas.

“Sed pues 
misericordiosos”

“Tened siempre caridad,
porque 
ella es la madre de todas
las virtudes”

San Juan de Dios
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CARIDAD
Colaborar en el cuidado y mantenimiento de nuestra sede canónica, la parroquia de Nuestra Señora

del Carmen, no solo como lugar de culto, sino como casa abierta y acogedora para todos.

Promoción de actos para obtener recursos con el fin de sostener económicamente la labor social

de nuestra Cofradía, implicando a todos los hermanos.

Volver la mirada a nuestras raíces, a nuestro barrio y, principalmente, a nuestros hermanos,

prestando atención a sus necesidades espirituales y materiales. Estudiar la posibilidad de creación de un

proyecto marco de ayuda, acompañamiento y orientación para el acceso a asistencia social, generando un

fondo de apoyo económico para situaciones de especial dificultad (“Fundación Virgen del Gran Poder”).

Todo esto queremos hacerlo con espíritu fraterno, con escucha y cercanía, siendo instrumento de la Misericordia

de Dios en nuestra comunidad.

«Brille así vuestra luz
delante de los hombres,
para que vean vuestras
buenas obras y glorifiquen
a vuestro Padre que está en
los cielos» (Mt 5,16).

07



PATRIMONIO

Para una hermandad como la nuestra, el patrimonio no es solo una expresión artística o material: es reflejo de

nuestra fe, de nuestra historia y de la devoción viva a nuestros Sagrados Titulares. Cada objeto, cada espacio y

cada tradición que hemos heredado es un tesoro que nos habla de generaciones de hermanos que han

servido y amado desde la Misericordia, con sencillez, entrega y belleza.

Nuestro compromiso con el patrimonio no se queda en conservar por conservar, sino en cuidar con cariño lo que

nos ayuda a dar gloria a Dios y a acercarnos a los demás. Por eso, proponemos:

Capilla: Conocer en detalle el estado actual de las gestiones realizadas y continuar trabajando hasta alcanzar

la restauración integral de nuestra capilla junto con los elementos pictóricos de la cripta (recuperando su

estado original). Lugar de culto, corazón espiritual de la hermandad y referencia viva para todos los hermanos.

Palio: Puesta en valor de uno de los palios más antiguos de la Semana Santa (1926, Reverendas Madres

Adoratrices), completar el conjunto con un techo de palio acorde a la calidad artística de las actuales

bambalinas.

Tronos: Estudiar en profundidad el estado actual de nuestros tronos, valorando la reparación o renovación de

aquellos elementos que lo requieran, las estructuras y diseños podrían necesitar una revisión integral. Siempre

desde el respeto a lo que hemos heredado, no descartamos —previo estudio y diálogo con los hermanos— la

posibilidad de iniciar proyectos ilusionantes, que realcen aún más la belleza y dignidad de nuestras salidas

procesionales, y sean reflejo fiel de nuestra identidad como Cofradía de la Misericordia.

“Donde esté tu tesoro, allí
estará también tu
corazón.” (Mt 6, 21)
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PATRIMONIO

Equipos de nazarenos: Renovar los equipos de nazarenos, cuidando especialmente los símbolos y detalles

comunes, unificando la tonalidad y apostando por una estética sobria y elegante que refleje la esencia de la

Misericordia.

Restauración y creación patrimonial: Impulsar la restauración del patrimonio existente y la realización de

nuevas piezas que enriquezcan nuestro legado para mayor gloria de nuestros Sagrados Titulares.

Plan estratégico para reducción total de la deuda hipotecaria contraída con la casa hermandad.

Además, no podemos olvidar que también formamos parte de un patrimonio inmaterial:

La música procesional, que envuelve y eleva la devoción de nuestros cortejos, será cuidada y elegida con

especial mimo y con la colaboración y consenso de todos los hermanos para que esté al servicio de

nuestra manifestación de Fe. 

Los recursos humanos, esos hermanos que desde el trabajo callado hacen posible cada acto y cada

procesión, merecen ser valorados y acompañados. En este sentido, queremos reforzar el papel de la

Albacería como puerta de entrada y espacio de formación práctica, acogida y servicio para los nuevos

cofrades.

Aprender de lo recibido y construir con sentido. Así queremos vivir y transmitir la Misericordia, también a

través de nuestro patrimonio.
“Para transmitir el mensaje
que Cristo le ha confiado, la
Iglesia tiene necesidad del
arte”
San Juan Pablo II, Carta a los
artistas08



El culto es el corazón espiritual de nuestra hermandad, el lugar donde nos encontramos con Dios y entre nosotros. En torno a nuestros
Sagrados Titulares —Nuestro Padre Jesús de la Misericordia, Nuestra Señora del Gran Poder y el Santísimo Cristo de Ánimas— se articula
todo lo que somos y hacemos: la formación, la caridad, el servicio y la vida compartida como hermanos.

La celebración de los cultos no es un cumplimiento formal, sino una oportunidad para profundizar en la fe, vivir la Misericordia y alimentar
nuestro compromiso cristiano.

Dar la máxima importancia al culto a nuestros tres titulares, cuidando con esmero cada celebración y destacando la riqueza de sus
significados, con especial atención a los triduos y funciones principales recogidos en nuestros estatutos.
Fomentar la participación activa de los hermanos en todos los cultos, desde los más jóvenes a los mayores, como eje de unión en
Cristo y expresión de una comunidad viva y orante.
Vincular la formación y la caridad al culto, de modo que cada celebración sea también un espacio de reflexión y una llamada al
compromiso: formación previa, colectas destinadas a obras sociales o gestos simbólicos que inviten a la acción concreta.
Mantener vivas las iniciativas que abren nuestras puertas al hermano y a la comunidad parroquial, como la exposición al
Santísimo organizada por el grupo joven, fomentando otras posibles acciones (adoración comunitaria, vigilias, encuentros de oración…).

ESPIRITUALIDAD
“Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí
estoy yo en medio de ellos.” (Mt 18, 20)”
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Potenciar la música litúrgica y la estética del culto, asegurando que todo lo que se viva en el templo sea digno, bello y en consonancia

con la espiritualidad de la Misericordia, favoreciendo una experiencia profunda de fe.

Fortalecer el sentido de hermandad en las celebraciones a través de momentos compartidos antes o después de los cultos

(convivencias, oraciones previas, encuentros fraternales…), que ayuden a crecer en unidad.

Impulsar la presencia de los Sagrados Titulares en la vida diaria del hermano, mediante materiales devocionales, reflexiones y

oraciones en formato digital o impreso que mantengan vivo el vínculo con ellos más allá de los días señalados.

El culto no es solo expresión de nuestra fe: es alimento, guía y misión. Queremos seguir construyendo una hermandad que viva sus

cultos con profundidad, belleza y entrega.

ESPIRITUALIDAD
“¿No sabéis que sois templo de Dios y que el
Espíritu de Dios habita en vosotros?”
Corintios 3, 16
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Como cristianos y cofrades, no podemos dejar de formarnos. Solo desde el conocimiento y el amor a la

Palabra, podremos vivir nuestra fe con coherencia y profundidad, y llevar a cabo nuestras acciones con Dios

siempre en el centro. La formación no es un añadido, es el pilar que sostiene nuestra hermandad y le da

sentido a todo lo que hacemos.

La Cofradía de la Misericordia quiere seguir creciendo como comunidad que reflexiona, aprende y transmite.

Por eso, en este programa apostamos firmemente por una formación viva, cercana y adaptada, que sea

fuente de unión, madurez y auténtico testimonio cristiano. Proponemos:

Cuidar la formación de calidad, con encuentros que respondan a los intereses y necesidades de

cada grupo, generando espacios que inviten a aprender y compartir desde la fe.

Seguir potenciando el grupo joven, ofreciendo espacios de encuentro y formación implementada

con un proyecto formativo que potencie conceptos y valores cristianos, adaptado a su edad, para

despertar el amor por nuestra hermandad y el deseo de seguir creciendo en la fe. Llegar también a los

más pequeños, con actividades y contenidos que les ayuden desde temprana edad a valorar lo que

significa ser cofrade de la Misericordia, asegurando así el futuro de nuestra hermandad.

                                                         

FORMACIÓN
“Si permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis
discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará
libres.” (Jn 8, 31-32)
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No olvidar a nuestros mayores, verdadera memoria viva de la cofradía, cuya experiencia y sabiduría

deben seguir nutriendo nuestras decisiones y nuestro caminar.

Preparar nuestra salida procesional con sentido y profundidad, recordando que no es un simple

acto externo, sino una manifestación pública de fe que debe brotar de una preparación interior, donde la

formación tiene un papel clave.

Ser parte activa de las propuestas de formación que provengan de nuestra diócesis.

Crecer en la fe es una responsabilidad común. Solo así podremos seguir construyendo una hermandad sólida,

unida y profundamente cristiana.

                                                         La fe no se forma, se deforma (San Juan Pablo II)

FORMACIÓN
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus
amigos…” (Jn 15, 12-17)
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IDENTIDAD Después de más de un siglo manifestando la fe por las calles de Málaga, la Hermandad de la

Misericordia está llamada no solo a mantener su esencia, sino a potenciar con firmeza y

claridad sus señas de identidad, que son reflejo de un legado espiritual, humano y cofrade

único.

Nuestra historia es rica en símbolos, en vínculos, en experiencias compartidas que nos han

configurado como comunidad. Preservar esa identidad es hacer justicia a quienes nos

precedieron, es proyectar el carisma de la Misericordia hacia el futuro y es recordar, con humildad,

que todo lo que somos lo somos para mayor gloria de Dios.

Reafirmar y cuidar nuestra línea de actuación cofrade, manteniéndonos fieles a la

estética, estilo y espiritualidad que nos definen como Hermandad de la Misericordia, tanto en

nuestros cultos como en la procesión, en nuestras obras como en nuestras relaciones.

Fomentar y reforzar las relaciones históricas con las instituciones que ostentan el título

de Hermanos Mayores Honorarios, buscando encuentros, actos conmemorativos y

colaboraciones que sigan fortaleciendo la unión.

Estrechar lazos con las cofradías hermanas, especialmente con aquellas con las que

compartimos historia, con una llamada especial a las hermandades percheleras, con las que

nos une no solo el barrio, sino un espíritu de fe popular y comprometida que no debe perderse.

“No a nosotros, Señor, no
a nosotros, sino a tu
nombre da la gloria.” (Sal
115, 1)
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IDENTIDAD 
Hacer honor a nuestro nombre, encarnando la Misericordia no solo como advocación, sino como

forma de vivir, de mirar, de actuar. Que cada gesto, cada palabra, cada decisión de la hermandad

refleje esa compasión activa que brota del Corazón de Cristo.

Proteger y transmitir nuestros signos distintivos, desde el escudo hasta los enseres, desde los

colores hasta el estilo procesional, como elementos que no son meramente formales, sino vehículos de

identidad y tradición.

Potenciar la memoria histórica de la cofradía, promoviendo investigaciones, publicaciones o

encuentros que pongan en valor nuestro pasado y nos ayuden a comprender mejor quiénes somos.

Ser fieles a nuestra identidad no es mirar al pasado con nostalgia, sino al futuro con

responsabilidad. Y lo haremos —como siempre— con la Misericordia por bandera.

“Y vosotros, ¿quién decís
que soy yo?” (Mt 16, 15-23)
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Una hermandad no se construye solo en los cultos ni en la salida procesional: se hace día a día, con

compromiso, transparencia y cercanía. El cuidado de la gestión no es un fin en sí mismo, sino una

herramienta al servicio del hermano. Por eso, nuestra propuesta es seguir avanzando hacia una gestión moderna,

accesible y humana, que nos permita dedicar menos tiempo a lo burocrático y más al encuentro fraterno.

Actualización de la página web, ofreciendo un espacio renovado, dinámico y útil donde los hermanos puedan

realizar gestiones como el pago de cuotas, alta de nuevos hermanos, donativos o inscripción en la salida

procesional, favoreciendo así el acceso ágil a la hermandad y descargando de tareas administrativas a quienes

trabajan voluntariamente por ella.

Revisión y actualización de las cuotas, facilitando el pago mediante nuevas modalidades, implementando una

cuota única que permita su desgravación fiscal, y ofreciendo ayudas personalizadas en función de la edad, la

situación económica o familiar, con especial sensibilidad hacia quienes puedan necesitarlo.

Cuidado del patrimonio humano, nuestro verdadero tesoro. Queremos implementar medidas que velen por el

bienestar del hermano (nazarenos, portadores y submarino, bandas de música,…) especialmente en el

recorrido procesional, estudiando alternativas que reduzcan el impacto físico (alternativas al actual recorrido),

garanticen el descanso y favorezcan un ambiente de unidad y recogimiento.

GESTIÓN
“Señor, Dios nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!”
Salmo 8, 4-5
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Creación de un canal de comunicación y escucha permanente, a través del cual cualquier

hermano pueda hacer llegar sugerencias, expresar inquietudes o necesidades, fomentando así un

entorno cercano, abierto y participativo.

Fortalecimiento del voluntariado dentro de la Hermandad, identificando talentos y habilidades

entre los hermanos para canalizarlos a través de comisiones o equipos de trabajo (formación, caridad,

cultos, albacería,…), haciendo sentir a todos parte activa de la vida cofrade.

Transparencia y participación: Compromiso con una gestión clara, con acceso a la información

relevante para los hermanos, buscando siempre el consenso y el bien común.

Una Hermandad viva es aquella donde cada hermano se siente escuchado, cuidado y

partícipe. Ese es el modelo de comunidad que queremos seguir construyendo, desde la

Misericordia.

GESTIÓN Todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común; vendían sus bienes y lo repartían entre
todos, según la necesidad de cada uno.” (Hch 2, 44-45)
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UNIDAD
Hemos recorrido en estas páginas un camino de propuestas que no son metas individuales,

sino sueños comunes. Ideas que nacen del amor a nuestros Sagrados Titulares, del deseo

de servir a nuestra Hermandad y del compromiso con el espíritu de la Misericordia. Pero

nada de esto tendrá sentido si no lo hacemos unidos, como hermanos, como comunidad

viva que camina con paso firme hacia el futuro.

Ahora es el momento de mirar más allá de nombres o equipos. Es tiempo de

responsabilidad compartida, de sumar manos y corazones, de construir desde el respeto, el

diálogo y la escucha. Porque cuando la Hermandad camina unida, Cristo se hace presente

en medio de nosotros, y todo lo que hacemos cobra sentido.

Os animamos a vivir este tiempo como una nueva oportunidad. A seguir trabajando con

ilusión, a aportar con generosidad, a defender lo que nos une y cuidar lo que hemos

recibido. Que cada paso que demos sea para mayor gloria de Dios y reflejo de esa

Misericordia que da nombre a nuestra Hermandad.

Construyamos juntos un futuro fiel a nuestras raíces y abierto a los tiempos que vienen.

Unidos en la fe. Unidos en el servicio. Unidos en Cristo.

Los proyectos son de todos, son de la hermandad 
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MISERICORDIA 
Señor


